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El lector tiene en sus manos la más acabada aportación de Antonio 
Espino al  debate relativo a las difíciles relaciones de la monarquía 
hispana con Cataluña durante la segunda mitad del siglo XVII. Josep 
Fontana anotó, en su momento, la imposibilidad de crear un ambiente 
de confianza entre Madrid y Cataluña, una vez concluida la Guerra 
dels Segadors. Mientras que, Antoni Simon i Tarrés y Joaquim Albareda Salvadó, no dejaron 
de advertir como la semilla de la discordia generó una dura dialéctica de reproches entre la 
Corona y las instituciones forales catalanas que impidió consolidar un vínculo permanente de 
colaboración. Resulta significativo que la cronología de estudio de este libro esté enmarcada 
entre 1652 y 1714, dos años decisivos de la historia del Principado; pues si bien, en 1652, 
Barcelona se reconcilió con los Austrias, a cambio de mantener todavía intacto el núcleo 
básico de su cuerpo constitucional; en 1714, Felipe V, el primer Borbón, ya no disimuló la 
ocassione de la rebelión durante la Guerra de Sucesión para castigar al país con la supresión 
de su derecho privativo, como bien ha observado, recientemente, José María IÑURRITEGUI 
en: Gobernar la ocasión. Preludio político de la Nueva Planta de 1707 (Madrid, 2008). Por 
otro lado, nuestro autor, gran conocedor de la dinámica bélica de estos años, no deja de 
profundizar en las raíces de la New Military History para explicar la difícil coyuntura política 
en que se encontraba Cataluña, después de que el tratado de los Pirineos del año 1659, la 
despojase de su defensa geográfica natural. Antonio Espino expone, con acierto, la realidad de 
una frontera militar frágil y expuesta a las invasiones periódicas de los ejércitos del rey Luis 
XIV. Esta realidad fue especialmente palpable durante la Guerra de Holanda (1672-1678) y la 
Guerra de los Nueve Años (1688-1697). La manifiesta incapacidad de los virreyes españoles 
de proteger las fronteras de las agresiones francesas, generó una honda frustración en Madrid 
y alimentó la desconfianza hacia los catalanes. El temor a que el “genio de los naturales” y 
sus “malos humores”, desembocase en una nueva rebelión, siempre condicionó la política 
cautelosa de Madrid hacia las instituciones del país. Esta actitud recelosaya fue analizada por 
Antonio Espino en trabajos de solvencia como: Cataluña durante el reinado de Carlos II. 
Política y guerra en la frontera catalana, 1679-1697 (Bellaterra, 1999) y Maria Antònia 
MARTÍ ESCAYOL y Antonio ESPINO LÓPEZ: Catalunya abans de la Guerra de 
Successió: Ambrosi Borsano i la creació d´un anova frontera militar, 1659-1700 (Catarroja-
Barcelona, 2013, IHE, mayo, 2015). Las nuevas armas y tácticas militares, así como la 
movilización masiva de ingentes recursos humanos y económicos para formar poderosos 
ejércitos dotados de gran capacidad destructiva, no tuvieron una respuesta acorde a las 
circunstancias por parte de la monarquía de Carlos II. Consecuentemente, el cordón militar 
formado en el Empordà por las plazas de Puigcerdà, Girona y Roses fue sistemáticamente 
superado, creando una sensación de indefensión que Albert GARCÍA ESPUCHE ha 
sintetizado muy bien en su obra: Una societat assetjada. Barcelona, 1713-1714 (Barcelona, 




2014). Sin embargo, Antonio Espino va más allá al romper con el tópico generalizado de que 
Cataluña no colaboraba en el esfuerzo común de la defensa de la monarquía hispana. Narcís 
Feliu de la Peña recordaba como la incipiente recuperación económica catalana permitió al 
país ofrecer dinero al rey. De hecho, Antonio Espino López ha demostrado-cotejando la 
documentación conservada en el Archivo General de Simancas- como, desde el año 1668, el 
presupuesto de la pagaduría general del Ejército de Cataluña se equilibraba, sobre todo, 
gracias a las remesas de dinero remitidas por Nápoles y Sicilia y a los préstamos de las 
instituciones catalanas. Un dinero, en todo caso, vital para pagar a los soldados del rey y 
reparar las fortificaciones fronterizas. Los problemas de liquidez de la Real Hacienda fueron 
crónicos durante el reinado de Carlos II, poniendo al borde del colapso la red de suministros 
en manos de los asentistas. Cataluña hizo un esfuerzo por aportar tropas regulares, 
encuadradas en los llamados tercios de la Generalitat, del Consell de Cent y provinciales que 
lucharon, con suma eficacia, junto a las tropas reales; así como por movilizar fuerzas 
auxiliares: miquelets, somatents y coronelas. Sin olvidar, otras fórmulas de colaboración en 
forma de alojamientos y acuartelamientos que afectaban a la población civil. Fue una 
movilización militar y económica que se canalizó en la defensa del país, pero que sucumbió 
ante el poderío concentrado de los ejércitos de Felipe V durante el conflicto dinástico. 
Aspecto éste hace poco estudiado por nuestro autor en su esclarecedor libro: Pàtria i llibertat. 
La Guerra de Successió a Catalunya, 1704-1714 (Catarroja-Barcelona, 2013, IHE, núm. 
noviembre, 2014).  
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